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La pandemia del coronavirus tendrá impactos devastadores a nivel social, 
económico y de la salud en los países más pobres del mundo.  
Para estar a la altura de esta crisis sin precedentes, salvar vidas y construir un 
futuro mejor, los donantes deben incrementar de manera urgente y masiva los 
fondos para la ayuda internacional. Oxfam estima que a los países ricos les 
correspondería movilizar cerca de 300 000 millones de dólares en concepto de 
ayuda para responder a la crisis actual, lo que representa únicamente el 6% del 
estímulo económico interno al que se han comprometido los países más ricos del 
mundo.  
Con el fin de evitar la propagación del virus y salvar vidas, esta ayuda debe dar 
prioridad a las medidas preventivas, la salud, la protección social y la seguridad 
alimentaria para contener el brote y salvar vidas a la vez que se respetan los 
principios para una ayuda de calidad. También resulta fundamental redefinir el 
futuro de la ayuda para que contribuya a la construcción de sociedades más 
justas y resilientes, con el objetivo de que la humanidad esté mejor preparada 
ante futuras crisis.  
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RESUMEN 
Si no se toman medidas, 40 millones de personas podrían perder la 
vida1 y 500 millones de personas verse arrastradas a la pobreza.2 El 
coronavirus podría tener un impacto devastador a nivel mundial a menos 
que se tomen medidas inmediatas y drásticas. Si bien nadie es inmune a 
los impactos de la pandemia, este tendrá indiscutiblemente mayores 
repercusiones para las personas en situación de pobreza, exacerbando 
más aún unos niveles de desigualdad ya extremos. Estos impactos se 
ensañan con las mujeres y las niñas en todos los aspectos de sus vidas, 
desde la salud y la economía pasando por la seguridad y la protección 
social.3 

Si actuamos ahora, es posible que podamos evitar que se cumplan los 
peores escenarios. Los países ricos deben facilitar los recursos que los 
países de renta baja y media y su población necesitan para detener la 
epidemia en sus territorios y evitar un desastre humanitario y el colapso 
económico. No solo es lo correcto, sino que a las grandes economías 
también les beneficia proporcionar esta ayuda, ya que nadie está a salvo 
hasta que todo el mundo lo esté. Los Gobiernos y las organizaciones 
internacionales deben tomar cuatro medidas para poder financiar la 
respuesta: (1) cancelación inmediata de la deuda externa, (2) creación 
de nuevas reservas internacionales por parte del Fondo Monetario 
Internacional, (3) aplicación de impuestos progresivos de emergencia y 
(4) inyección masiva de fondos de ayuda (una poderosa herramienta de 
solidaridad global que ha demostrado salvar vidas en numerosas 
ocasiones).  

Este informe presenta tres medidas que Oxfam considera que los 
donantes deberían aplicar inmediatamente para permitir que la 
respuesta de la ayuda internacional esté a la altura de esta crisis sin 
precedentes:  

1. Incrementar de manera urgente y masiva los fondos de la ayuda 
internacional a fin de asistir a los países pobres a hacer frente a 
la crisis. Las Naciones Unidas solicitan 500 000 millones de dólares 
en concepto de ayuda para apoyar a los países de renta baja y media 
a hacer frente a la pandemia.4 Oxfam calcula que a los países 
donantes miembros del CAD de la OCDE les correspondería 
movilizar cerca de 300 000 millones de dólares para la respuesta.5 
Esta cantidad es completamente asumible dado que un gran número 
de Gobiernos está inyectando billones de dólares en sus propias 
respuestas nacionales. Según los cálculos de Oxfam, esta cifra 
equivaldría a tan solo el 6% de la cantidad que los países más ricos 
del mundo han prometido para sus paquetes de estímulo económico 
interno.6 La riqueza conjunta de los tres hombres más ricos del 
mundo supera esta cifra de 300 000 millones de dólares.7 Más 
importante aún, la asistencia financiera de los donantes para 
responder a la crisis del coronavirus debe tener un carácter 
complementario con el fin de no desviar presupuestos existentes de 
ayuda que se habían previsto para cubrir otras necesidades 
humanitarias y de desarrollo acuciantes. Con esta inyección masiva 
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de fondos adicionales de ayuda, los donantes podrían cumplir de una 
vez por todas su compromiso de los últimos 50 años de destinar a la 
ayuda al menos el 0,7% de su ingreso nacional bruto (INB). Para 
garantizar una respuesta eficaz tanto a corto como a largo plazo, esta 
tendría que coordinarse a nivel global pero con un liderazgo local. 

2. Dar prioridad a las medidas de prevención, salud, protección 
social y seguridad alimentaria con el fin de salvar vidas y 
contener el brote y sus repercusiones económicas, respetando 
al mismo tiempo los principios para una ayuda de calidad. Los 
donantes deben dar prioridad a la asistencia humanitaria de 
emergencia, al apoyo de los sistemas de salud pública de los países 
de renta baja y media, y a la inversión en actividades que eviten la 
propagación de la enfermedad, principalmente programas de gestión 
del agua y el saneamiento. Deben centrarse también en ofrecer 
protección social universal para el conjunto de la ciudadanía, lo que 
incluye ayudar a los países asociados a los que se dirige la ayuda a 
distribuir efectivo a las personas en situación de necesidad, para que 
puedan hacer frente a la enfermedad y a la pérdida de ingresos. Los 
donantes deben reconocer y responder urgentemente a la 
inseguridad alimentaria generada por el coronavirus, incluso 
proporcionando alimentos de manera directa cuando lo requieran las 
condiciones de mercado. Por último, a la hora de ayudar a los países 
de renta baja y media a responder de manera inmediata ante esta 
crisis, los donantes deben respetar los principios humanitarios y de 
eficacia del desarrollo; ofrecer asistencia humanitaria con un enfoque 
feminista; proteger a las personas refugiadas, migrantes y 
desplazadas internas; y trabajar para proteger el espacio de la 
sociedad civil. 

3. Redefinir el futuro de la ayuda para construir sociedades más 
justas y resilientes. La crisis del coronavirus podría hacer retrocede 
la lucha contra la pobreza varias décadas, por lo que debemos 
aprovechar este momento para salvar vidas y reparar los sistemas 
que volvieron a tantas personas vulnerables. Esto requiere la 
integración de la lucha contra la desigualdad como elemento central 
del desarrollo con el fin de ayudar al mundo entero a recuperarse de 
la crisis. La crisis del coronavirus está demostrando cómo las 
profundas y crecientes desigualdades socavan nuestra capacidad 
para hacer frente a amenazas existenciales. Es el momento de 
incrementar el gasto en ayuda para ofrecer servicios públicos 
universales (que han demostrado ser eficaces a la hora de abordar la 
desigualdad) y una mayor asistencia para apoyar a los países de 
renta baja y media a desarrollar un sistema fiscal progresivo. También 
es el momento de apoyar a la ciudadanía activa a exigir 
responsabilidades a sus Gobiernos y a adoptar un enfoque 
verdaderamente feminista en la ayuda, que sitúe la igualdad de 
género y los derechos de las mujeres en un lugar central. Es 
fundamental que la ayuda contribuya a desarrollar una economía que 
esté al servicio de las personas y del planeta y que haga posible 
limitar el calentamiento global a 1,5 °C. Es el momento de que los 
donantes dejen de utilizar la ayuda para promover sus propias 
agendas económicas y de apoyar la privatización de la salud y la 
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educación, ya que agrava la desigualdad. Si sentamos los cimientos 
de un sistema que no se base en la "voluntad de dar" de los países 
ricos, sino en un mecanismo internacionalmente acordado de 
redistribución desde los países más ricos a los más pobres, entonces 
podremos pasar por fin de la caridad a la justicia. 

1 INTRODUCCIÓN  

El impacto de la crisis del coronavirus sobre los países pobres será 
devastador.  

Si no se toman medidas, 40 millones de personas podrían perder la 
vida8 y 500 millones de personas verse arrastradas a la pobreza.9 El 
coronavirus podría tener un impacto devastador a nivel mundial a menos 
que se tomen medidas inmediatas y drásticas. Si bien nadie es inmune a 
los impactos de la pandemia, este tendrá indiscutiblemente mayores 
repercusiones para las personas en situación de pobreza, exacerbando 
más aún unos niveles de desigualdad ya extremos. Estos impactos se 
ensañan con las mujeres y las niñas en todos los aspectos de sus vidas, 
desde la salud y la economía pasando por la seguridad y la protección 
social.10  

Mientras los países ricos tienen dificultades para responder a la crisis, se 
prevé que su impacto a nivel social, económico y de la salud sea 
incomparablemente catastrófico para los países de renta baja y media. 
Los Gobiernos de estos últimos países han comenzado a adoptar 
medidas urgentes para detener la propagación del virus, entre las que se 
incluyen el confinamiento a escala nacional, el cierre de fronteras, 
restricciones al transporte aéreo, limitaciones para las concentraciones 
públicas y campañas de seguridad pública. Pero esto es solo el principio 
de una ardua batalla. Con recursos limitados, elevados niveles de deuda 
y sistemas de salud frágiles, desiguales e infrafinanciados, los países 
pobres no están bien equipados para proteger a su población y sus 
economías.  

En 42 países, principalmente en África subsahariana, menos de la mitad 
de la población dispone de instalaciones básicas para poder lavarse las 
manos con agua y jabón en sus propios hogares.11 El distanciamiento 
social no es una opción12 para los 880 millones de personas que vive 
hacinados en barrios marginales.13 Menos de la mitad de la población 
mundial tiene acceso a atención médica básica.14 Además, el virus 
supone una amenaza adicional para los medios de vida de los 
trabajadores y trabajadoras informales (2000 millones de personas en 
todo el mundo, principalmente en países de renta baja y media) que no 
tienen acceso a prestaciones por enfermedad.15 Los 400 millones de 
personas del continente africano que viven con menos de dos dólares al 
día no pueden permitirse el confinamiento y necesitan trabajar para 
alimentar a sus familias, aunque esto signifique poner en peligro sus 
vidas. Es probable que muchas mujeres tengan que abandonar trabajos 
remunerados para poder asumir tareas no remuneradas de cuidados, 

A menos que se tomen 
medidas urgentes, el 
coronavirus podría causar 
millones de muertes y 
sumir en la pobreza a más 
de 500 millones de 
personas. 

El distanciamiento social 
no es una opción para los 
880 millones de personas 
que viven hacinados en 
barrios marginales. 
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siendo las principales afectadas por el incremento de este tipo de trabajo 
debido al cierre de las escuelas y la necesidad de cuidar de familiares 
enfermos. Se ha registrado un incremento a nivel mundial de los casos 
de violencia de género durante el confinamiento, y el hecho de que las 
mujeres y menores no puedan escapar de sus agresores es un gran 
motivo de preocupación.16 En particular, las expectativas son poco 
halagüeñas en zonas afectadas por conflictos y para las personas 
refugiadas y obligadas a desplazarse. El impacto de la pandemia de 
COVID-19 podría incrementar el número de personas en riesgo de verse 
afectadas por la inseguridad alimentaria y la desnutrición en África 
Occidental, que podrían pasar de 17 millones a 50 millones entre junio y 
agosto de 2020.17 

Aunque se mitigase la pandemia del coronavirus en los países de renta 
baja y media, los daños económicos derivados de la salida masiva de 
capitales,18 y la caída de los precios de los productos básicos, de los 
ingresos procedentes del turismo y las remesas tendrán efectos 
devastadores en los medios de vida.19 El Banco Mundial estima que el 
crecimiento económico en África subsahariana podría reducirse hasta en 
un 5,1% en 2020, lo que supondría la primera recesión en la región en 
los últimos 25 años.20 

Los países de renta baja y media necesitan recibir urgentemente un 
apoyo masivo por parte de la comunidad internacional para poder 
prepararse ante el brote, hacerle frente y recuperarse. La ayuda 
internacional, junto con el alivio de la deuda y las políticas fiscales, 
ocupará un lugar central en esta respuesta global. 

Los países ricos deben facilitar urgentemente los recursos que los 
países de renta baja y media y su población necesitan para detener la 
epidemia en sus territorios y evitar un desastre humanitario y el colapso 
económico.  

En un reciente informe,21 Oxfam sostiene que para financiar esta 
respuesta es necesario observar cuatro elementos: (1) cancelación 
inmediata de la deuda externa, (2) creación de nuevas reservas 
internacionales por parte del Fondo Monetario Internacional (IMF), (3) 
aplicación de impuestos progresivos de emergencia y (4) inyección 
masiva de fondos de ayuda (una poderosa herramienta de solidaridad 
global que ha demostrado salvar vidas en numerosas ocasiones). 

¿Por qué deberían redoblar inmediatamente su ayuda los países 
ricos?  

Simplemente por razones de justicia y solidaridad. El coronavirus está 
exacerbando las desigualdades entre los países. Un gran número de 
países pobres con sistemas de salud frágiles se encuentran sumidos en 
la deuda mientras los países ricos pueden movilizar billones de dólares 
para construir nuevos hospitales y estabilizar sus economías. El valor 
excepcional de la ayuda como herramienta para la solidaridad y la 
redistribución global de fondos entre los países más ricos y los más 
pobres nunca ha sido tan evidente.  

El impacto de la pandemia 
de COVID-19 podría 
incrementar el número de 
personas en riesgo de 
verse afectadas por la 
inseguridad alimentaria y 
la desnutrición en África 
Occidental, que podrían 
pasar de 17 millones a 50 
millones entre junio y 
agosto de 2020. 
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Aparte de la justificación moral y de la clara necesidad humana, ayudar a 
otros países redunda en el interés de las principales economías. 
Sabemos que nadie está a salvo hasta que todo el mundo lo esté. Si el 
virus está presente en alguna parte, podría repuntar y propagarse de 
nuevo por todo el mundo. El Secretario General de las Naciones Unidas, 
António Guterres, ha advertido de que, a medida que el virus vaya 
mutando, "la inversión que estamos destinando a las vacunas será en 
vano pues el virus se podría volver a propagar del Sur al Norte".22 

En este informe se detallan recomendaciones sobre cómo los donantes 
deben: 

• Movilizar de manera urgente fondos para la ayuda internacional a fin 
de asistir a los países pobres a hacer frente a la crisis; 

• Dar prioridad a las medidas de prevención, salud, protección social y 
seguridad alimentaria con el fin de salvar vidas y contener el brote y 
sus repercusiones económicas, respetando al mismo tiempo los 
principios de la ayuda de calidad, y 

• Redefinir el futuro de la ayuda para construir sociedades más justas y 
resilientes. 

2 INCREMENTAR LOS 
FONDOS PARA LA AYUDA 
INTERNACIONAL A UN 
NIVEL NUNCA VISTO EN 
NUESTRA GENERACIÓN 

IMPULSAR URGENTEMENTE LA 
AYUDA 
Los donantes deben impulsar urgentemente la ayuda, tanto a través de 
organismos multilaterales responsables de gestionar la respuesta global, 
como apoyando directamente las respuestas nacionales de países de 
renta baja y media.  

La dotación actual de la ayuda, que alcanzó un total de 153 000 millones 
de dólares en 2019, está muy por debajo de lo necesario para responder 
a los retos ya existentes a nivel humanitario y del desarrollo, y son 
deplorablemente insuficientes para luchar contra la crisis del 
coronavirus. Las Naciones Unidas solicitan 500 000 millones de dólares 
en concepto de ayuda para financiar servicios de salud de emergencia y 
programas de socorro social para hacer frente a la pandemia.23 Oxfam 
calcula que a los países que forman del Comité de Asistencia para el 
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Desarrollo, de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (CAD de la OCDE), les correspondería movilizar cerca de 
300 000 millones de dólares en el marco de esta respuesta.24 Esta cifra 
resultaría factible dado que un gran número de Gobiernos ya ha 
inyectado billones de dólares en sus propias respuestas internas; 
Estados Unidos, por ejemplo, ha anunciado un paquete de estímulo 
interno por valor de 2,2 billones de dólares. Según los cálculos de 
Oxfam, esto equivaldría únicamente al 6% de la cantidad que los países 
más ricos del mundo han destinado a estimular sus propias 
economías.25 La riqueza conjunta de los tres hombres más ricos del 
mundo supera la cifra de 300 000 millones de dólares.26  

El Plan Global de Respuesta Humanitaria para el COVID-1927 de 2000 
millones de dólares que lanzaron en marzo las Naciones Unidas es un 
buen punto de partida. Pero solo se trata de la punta del iceberg, y a 
fecha de 20 de abril solo se había financiado una cuarta parte de esta 
suma.28 Tampoco se han conseguido recaudar aún los 675 millones de 
dólares necesarios para financiar las urgentes actividades de 
preparación y respuesta de la Organización Mundial de la Salud para el 
período de febrero a abril de 2020.29  

Los donantes y las instituciones multilaterales deben incrementar 
rápidamente su ayuda. Varias instituciones financieras internacionales 
ya han asumido importantes compromisos. Por ejemplo, el Banco 
Mundial se ha comprometido a proporcionar 160 000 millones de dólares 
para ayudar a los países a financiar la respuesta. No obstante, la mayor 
parte de esta cantidad (si no toda), procede de otros programas o se 
concentra en la fase inicial. Además, menos de la mitad de esta suma se 
destinará a los países más pobres, e incluso la parte que sí llegue a 
esos países será principalmente en forma de préstamos en condiciones 
concesionarias en lugar de subvenciones. Todos los donantes deben 
incrementar urgentemente fondos en condiciones altamente favorables 
para contribuir a las medidas iniciales del Banco Mundial (que ha 
anunciado que tiene previsto movilizar 160 000 millones de dólares entre 
abril de 2020 y junio de 2021 para ayudar a los países a responder ante 
la crisis), el FMI y otros actores, así como para apoyar a Gobiernos, 
organizaciones no gubernamentales (ONG) y organizaciones locales en 
países pobres. 

FONDOS NUEVOS Y ADICIONALES 
Los fondos que se movilicen para responder a la crisis deben ser nuevos 
y adicionales. Algunos donantes, como Francia,30 han comenzado a 
reasignar presupuestos existentes de ayuda a la respuesta a la crisis del 
coronavirus. Este enfoque con poca visión de futuro debe evitarse a toda 
costa, ya que desviará fondos de otros programas vitales, desbaratando 
esfuerzos en la lucha contra otras enfermedades letales o la malnutrición 
infantil, por ejemplo. El Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) ha advertido de que el desvío de recursos originalmente 
destinados a la salud sexual y reproductiva, por ejemplo, podría provocar 
un aumento de las complicaciones en el embarazo, de las muertes 
maternas y de los abortos arriesgados.31 Durante la crisis del ébola en 

Según los cálculos de 
Oxfam, a los países del 
CAD de la OCDE les 
correspondería movilizar 
cerca de 300 000 millones 
de dólares para ayudar a 
los países pobres a hacer 
frente a la pandemia. Esta 
suma representa una 
ínfima parte de los billones 
de dólares que están 
inyectando en sus propias 
economías. y es inferior a 
la riqueza conjunta de los 
tres hombres más ricos 
del mundo. 
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Sierra Leona, se registraron casi tantas muertes adicionales de madres y 
recién nacidos como muertes por ébola debido a los recortes en 
servicios vitales para mujeres embarazadas.32 Esta situación no debe 
repetirse.  

Los donantes que estén concentrando fondos para la fase inicial o 
reasignando fondos de otros compromisos anteriores para la respuesta 
al coronavirus deberán asumir nuevos compromisos de financiación para 
el período de recuperación con el fin de garantizar que los recursos 
adecuados estén disponibles después de la crisis. 

NO ES EL MOMENTO DE RECORTAR 
LA DOTACIÓN DE LA AYUDA 
La pandemia actual no debe utilizarse bajo ningún concepto como 
excusa por parte de los países ricos para recortar los presupuestos 
destinados a la ayuda. Sería algo injusto y una completa falta de 
solidaridad. También sería contraproducente, ya que el virus podría 
propagarse de nuevo fácilmente a los países ricos y agravar los retos 
económicos ya existentes de no adoptarse medidas preventivas.  

En los países europeos, donde las restricciones al déficit se han relajado 
y se han puesto en marcha paquetes de estímulo monetario para 
responder a la pandemia, no habría justificación alguna para el gran 
recorte de los presupuestos de ayuda. En una declaración publicada 
pocos meses después del inicio de la crisis, los países donantes 
miembros de la OCDE se comprometieron a "esforzarse por proteger los 
presupuestos destinados a la ayuda".33 Esta tímida promesa debe 
respaldarse con firmes compromisos por parte de los donantes.  

ES HORA DE ALCANZAR EL 
OBJETIVO DEL 0,7% 
La crisis presenta una oportunidad para corregir de manera permanente 
el sector de la ayuda, que sufre de falta de financiación crónica. Pone en 
evidencia la persistente falta de voluntad política para financiar de 
manera adecuada la lucha contra la pobreza y las desigualdades. Los 
países ricos se comprometieron hace 50 años a dedicar como mínimo el 
0,7% de su ingreso nacional bruto (INB) a la financiación de la ayuda.34 
Esta promesa se formuló por primera vez en las Naciones Unidas en 
1970 y, desde entonces, la mayoría de los donantes ricos la han 
respaldado en repetidas ocasiones. No obstante, únicamente cinco 
donantes lograron este compromiso en 2019 (Dinamarca, Luxemburgo, 
Noruega, Reino Unido y Suecia) y, en promedio, los donantes dedican 
tan solo el 0,3% de su INB a la financiación de la ayuda. Si todos los 
países ricos hubieran cumplido su promesa, en la actualidad los países 
de renta baja y media se encontrarían en una posición mucho más sólida 
para hacer frente a los impactos de esta pandemia. Una inyección 
masiva de nuevos fondos de ayuda en respuesta al coronavirus 
supondría una oportunidad para que los donantes pudieran alcanzar de 

Desviar fondos de ayuda 
no es una opción: durante 
la crisis del ébola en 
Sierra Leona, se 
registraron casi tantas 
muertes adicionales de 
madres y recién nacidos 
como muertes por ébola 
debido a los recortes en 
servicios vitales para 
mujeres embarazadas. 

Una inyección masiva de 
nuevos fondos de ayuda 
en respuesta al 
coronavirus supondría una 
oportunidad para que los 
donantes puedan alcanzar 
de una vez por todas el 
objetivo del 0,7%. 
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una vez por todas el objetivo del 0,7%. Sin embargo, cabe señalar que 
es probable que el INB de los países vaya a reducirse como resultado de 
la recesión, y por lo tanto, resultará fundamental garantizar que el 
aumento de la financiación de la ayuda como porcentaje del INB se vea 
acompañado de incrementos en el volumen total de la ayuda. 

UNA RESPUESTA GLOBALMENTE 
COORDINADA PERO CON 
LIDERAZGO LOCAL 
Los Gobiernos impulsan sus respuestas a la crisis a nivel nacional, pero 
no pueden enfrentarse a este reto por sí solos. El carácter y la magnitud 
de la crisis requieren una acción coordinada a nivel global bajo el 
liderazgo de las Naciones Unidas y la Organización Mundial de la Salud. 
Donantes bilaterales, el Grupo del Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional y otros bancos multilaterales de desarrollo e instituciones 
financieras como Vaccine Alliance (GAVI), Global Fund y UNITAID 
deben apoyar planes dirigidos y elaborados por los Gobiernos de los 
distintos países y las comunidades.  

Los donantes deben colaborar con los Gobiernos y las estructuras que 
estos han establecido para responder a la crisis. Los Gobiernos deben 
recibir apoyo para gestionar la respuesta conforme a sus planes 
nacionales, y la ayuda debe proporcionarse a través de los sistemas del 
país en cuestión. Esto resulta fundamental para reforzar las instituciones 
públicas y debe ir acompañado de compromisos por parte de los 
Gobiernos para garantizar transparencia y rendición de cuentas a nivel 
fiscal en cuanto al gasto de la ayuda. La creación de estructuras 
paralelas puede llevar al debilitamiento de la respuesta y de la 
gobernanza local a largo plazo.  

Sin embargo, este enfoque no siempre resultará eficaz para las 
personas en mayor situación de marginación o exclusión política y 
social. La necesidad de una acción sólida y coordinada a nivel global 
resulta más evidente en países cuyos Gobiernos son incapaces o se 
muestran reticentes a prestar asistencia y protección plenas a su 
ciudadanía o a las personas que buscan seguridad en estos países. En 
países como Sudán del Sur o Yemen, donde sus Gobiernos son partes 
en los conflictos que se están produciendo, no debe confiarse en las 
acciones dirigidas  
por el Gobierno. En otros países, es posible que el control de los 
Gobiernos se limite a zonas geográficas concretas y que no sea factible 
proporcionar asistencia humanitaria mediante estructuras estatales en 
las zonas más rurales y las regiones con mayor tensión, que suelen ser 
donde más se necesita.  

Es en estos países donde la acción coordinada a nivel global debe 
centrarse en colaborar y apoyar de manera directa a organizaciones, 
negocios y medios de comunicación a nivel local y nacional, además de 
a las sociedades nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, 
con el fin de garantizar que la respuesta beneficie a todas las personas. 
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Estos actores locales son la primera línea de defensa para las personas 
que huyen de la violencia y los impactos derivados de los conflictos. Los 
donantes de ayuda deben proporcionar financiación específica para 
dichos actores, incluidas las organizaciones lideradas por mujeres y por 
personas refugiadas. Los donantes deben incrementar las alianzas 
directas con actores locales, exigir a las ONG internacionales que 
descentralicen un mayor porcentaje de su ayuda, y proporcionar el 
apoyo básico necesario para la continuidad de los negocios. Las 
agencias de las Naciones Unidas y las ONG internacionales deben 
canalizar esta financiación de una manera flexible y garantizar que las 
organizaciones socias locales y nacionales diseñen, proporcionen y 
evalúen respuestas a nivel comunitario. Estas organizaciones socias 
deben disponer de acceso a información pertinente y a los sistemas de 
coordinación de la pandemia para poder compartir información 
rápidamente con las comunidades y detener la propagación del virus. 
Los agentes locales de respuesta deben disponer de equipos de 
protección individual (EPI), personal adecuado y el mandato de 
desempeñar su trabajo sin temor a la discriminación. El refuerzo del 
liderazgo local no solo es una buena medida en situaciones de crisis, 
sino que resulta fundamental para garantizar un desarrollo sostenible y 
equitativo, y establecer instituciones locales que tengan la firmeza y la 
capacidad necesarias para responder a las necesidades de las 
comunidades. 

3 CONCENTRAR EL APOYO 
INMEDIATO EN MEDIDAS DE 
PREVENCIÓN, SALUD, 
PROTECCIÓN SOCIAL Y 
ASISTENCIA ALIMENTARIA 

A medida que los países de renta baja y media orientan sus 
presupuestos hacia la respuesta a la crisis del coronavirus, no deben 
tomar medidas a expensas de otras inversiones y servicios esenciales 
para su población. La ayuda internacional de emergencia en condiciones 
favorables es indispensable para que los países no tengan que hacer 
estos sacrificios y para evitar nuevos retrocesos en el cumplimiento de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Las oportunidades para 
garantizar que los países de renta baja y media consigan este apoyo y 
tengan posibilidades de gestionar esta crisis se están desvaneciendo 
rápidamente.  
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APOYAR UN PLAN GLOBAL DE 
SALUD PÚBLICA Y RESPUESTA DE 
EMERGENCIA  
Puesto que más vale prevenir que curar, cuanto más rápido se puedan 
movilizar e invertir los fondos, mayores probabilidades habrá de evitar 
que las comunidades más pobres sufran los impactos más 
devastadores. Actuar inmediatamente a través de intervenciones 
tempranas tendría enormes beneficios. Los programas deben incluir el 
abastecimiento de agua potable, el acceso a instalaciones de lavado de 
manos, la distribución de información práctica en el idioma 
correspondiente para que la población pueda protegerse del virus, y la 
colaboración con las comunidades para fomentar la confianza en la 
respuesta. 

En países pobres, los sistemas de salud no disponen de los recursos 
necesarios para hacer frente a casos de COVID-19. No cuentan con la 
financiación necesaria: el gasto promedio en salud de los países de 
renta baja fue de solo 41 dólares por persona en 2017, frente a los 2937 
dólares de los países de renta alta, un gasto 70 veces superior.35 Los 
sistemas carecen de los recursos necesarios, tanto en términos de 
personal como de equipamiento y suministros médicos. Por ejemplo, en 
África hay 2,8 médicos/as y 11 enfermeros/as por cada 10 000 
habitantes, frente a los 33,8 y 80,6 respectivamente en Europa (véase el 
Gráfico 1).36  

Gráfico 1: Acceso desigual a profesionales de la salud 

 
Fuente: Organización Mundial de la Salud. (2019). World Health Statistics 2019: Monitoring Health 
for the SDGs. https://apps.who.int/iris/bitstream/handle/10665/324835/9789241565707-
eng.pdf?ua=1  

Malaui dispone aproximadamente de 25 camas de cuidados intensivos. 
El Gobierno de Malí solo cuenta con tres respiradores para 10 millones 
de personas,37 la República Centroafricana dispone de tres para todo el 

El gasto promedio en 
salud de los países de 
renta baja fue de solo 41 
dólares por persona en 
2017, frente a los 2937 
dólares de los países de 
renta alta, un gasto 70 
veces superior. 

https://apps.who.int/iris/bitstream/handle/10665/324835/9789241565707-eng.pdf?ua=1
https://apps.who.int/iris/bitstream/handle/10665/324835/9789241565707-eng.pdf?ua=1
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país,38 y 10 países africanos carecen completamente de ellos.39 Estos 
sistemas de salud ya se encuentran al límite de su capacidad, puesto 
que la incidencia de enfermedades infecciosas en los países de renta 
baja y media es muy superior a aquella de los países ricos. Cada día 
mueren 4000 personas en promedio de tuberculosis,40 y casi 1200 de 
malaria,41 en su mayoría niñas y niños. De la experiencia de anteriores 
brotes de ébola sabemos que nos enfrentamos al riesgo de que se 
produzca un drástico incremento de muertes por otras causas a medida 
que los sistemas de salud se vean desbordados por casos de COVID-
19. Oxfam ha pedido a los donantes que financien urgentemente un 
ambicioso plan global de salud pública y respuesta de emergencia42 
destinado a detener la propagación del virus y evitar la muerte de 
millones de personas. Concretamente, los donantes deben apoyar a los 
países para que estos puedan ofrecer un acceso gratuito a la atención 
médica (que incluya pruebas y tratamiento del coronavirus); la 
suspensión de los copagos médicos; y el acceso universal y sin 
discriminación a la atención médica. Se necesitarían cerca de 159 000 
millones de dólares para duplicar el gasto público en salud de los 85 
países más pobres del mundo.43 

Cuadro 1: Oxfam pide un plan global de salud pública y respuesta de 
emergencia ante la crisis del coronavirus44  

Es necesario actuar inmediatamente para reforzar los sistemas públicos de 
salud tanto ahora como a largo plazo, garantizando que sean justos y 
universales para poder salvar millones de vidas:  
1. Prevención. Se deben hacer enormes inversiones en materia de 

prevención: promoción y comunicación de la salud pública, 
colaboración y sensibilización de las comunidades, acceso al agua y a 
sistemas de saneamiento, especialmente para el lavado de manos, 
además de pruebas de diagnóstico gratuitas para toda la población. 
Debe dotarse urgentemente de financiación y equipamiento a las ONG 
locales que ya están respondiendo a la crisis en todo el mundo. 

2. 10 millones más de profesionales de la salud. Es necesario contratar 
a diez millones más de profesionales de la salud debidamente 
remunerados y protegidos para ayudar a frenar la propagación del 
coronavirus y tratar y cuidar a las personas afectadas.  

3. Atención médica gratuita. Los Gobiernos deben eliminar todas las 
barreras financieras que impiden a las personas acceder a la atención 
médica y ofrecer pruebas y tratamientos 
gratuitos a todas aquellas personas que los necesiten.  

4. El sector privado, al servicio de lo público. Los Gobiernos deben 
disponer o encontrar 
otros medios para utilizar todas las instalaciones médicas privadas a fin 
de aumentar la capacidad para tratar y atender a las personas 
infectadas, y cubrir las necesidades médicas esenciales de manera 
continua. Las medidas deben anteponer el interés público sin dar 
cabida a la especulación financiera.  
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5. Vacuna y tratamiento universales. Se debe llegar a un acuerdo 
internacional para que las vacunas y los tratamientos, una vez 
desarrollados, sean un bien público mundial, disponibles gratuitamente 
para todas las personas que los necesiten, y para que los países ricos 
proporcionen la financiación necesaria para ponerlos rápidamente a 
disposición de toda la humanidad. 

APOYAR MEDIDAS URGENTES DE 
PROTECCIÓN SOCIAL 
Unos sistemas sólidos de protección social universal pueden 
proporcionar apoyo rápido, directo y concreto a las poblaciones 
afectadas, tanto en forma de efectivo como en especie, así como 
ayudarlas a hacer frente a la enfermedad y la pérdida de ingresos, 
organizar la solidaridad colectiva, reducir las desigualdades y evitar 
recesiones económicas. Aun así, 4000 millones de personas carecen 
actualmente de protección social formal45 y están sufriendo las peores 
consecuencias de la crisis económica que se está desencadenando.  

A corto plazo y siendo conscientes de la urgencia, los donantes deben 
actuar inmediatamente para apoyar a los países a ampliar la cobertura 
de sus sistemas actuales e incrementar pagos con el fin de proteger el 
mayor número de hogares posible. Cuando no haya en vigor sistemas 
adecuados de protección social, los donantes deberán asistir a los 
Gobiernos de los países de renta baja y media para que puedan ofrecer 
apoyo a los ingresos en forma de transferencias adicionales de efectivo. 
A largo plazo, el apoyo que se proporcione hoy puede ayudar a 
desarrollar sistemas de protección social de carácter sostenible, 
universal e integral que sean útiles no solo para esta situación de 
emergencia, sino para el mundo posterior a la pandemia. Las nuevas 
medidas deben defender el derecho independiente de las mujeres a la 
protección social (que resultará imprescindible para aliviar el mayor 
volumen de trabajo de cuidados no remunerado que recae sobre ellas), 
además de garantizar unas prestaciones adecuadas y fiables, una 
protección universal e integral, una financiación progresiva y una 
gobernanza transparente. Las medidas de protección social para 
generar una mayor resiliencia son especialmente importantes, ya que los 
impactos climáticos están creando simultáneamente factores de estrés 
para las personas en mayor situación de pobreza y vulnerabilidad. 

Los países más pobres no pueden permitirse ni siquiera una protección 
social básica.46 Necesitamos establecer urgentemente un mecanismo de 
financiación internacional para la protección social (financiado en parte 
por fondos de la ayuda) que permita a los países más pobres ofrecer 
protección social básica al conjunto de su ciudadanía. Esta protección 
social básica incluye pensiones, prestaciones por desempleo, 
subvenciones por menores a cargo y protección de personas con 
discapacidad; y estos esquemas deberán mantenerse incluso durante 
crisis graves. Se trata de una obligación internacional que debería 
haberse asumido hace mucho tiempo. 

4 000 millones de 
personas carecen de 
protección social formal y 
están sufriendo las peores 
consecuencias de la crisis 
económica que se está 
desencadenando.  
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Ofrecer modalidades de ayuda flexibles a través de los Gobiernos podría 
posibilitar la movilización de recursos adicionales y abrir el espacio fiscal 
para ofrecer paquetes de efectivo a la ciudadanía. Por ejemplo, la 
cancelación del pago de la deuda externa de Ghana en 2020 permitiría 
al país conceder una subvención de 20 dólares al mes a cada uno de los 
16 millones de niños y niñas, personas con discapacidad y personas 
mayores que hay en el país durante un período de seis meses.47 

RECONOCER Y ABORDAR LA 
INSEGURIDAD ALIMENTARIA 
CAUSADA POR EL CORONAVIRUS 
Antes de que se produjera la pandemia, había 820 millones de personas 
en el mundo sin acceso a suficientes alimentos para llevar una dieta 
saludable y nutritiva. En la actualidad, millones de personas más corren 
el riesgo de padecer hambre como consecuencia de las devastadoras 
plagas de langostas en África Oriental, que arrasan cultivos a su paso.48  

La inseguridad alimentaria es uno de los principales factores 
subyacentes de los problemas de salud y del debilitamiento del sistema 
inmunológico de las personas, lo que se suma al abrumador desafío de 
salud pública al que se enfrentan los países. La crisis del coronavirus 
está provocando el cierre de mercados, restringiendo el acceso de los 
productores a sus cultivos e impidiendo que las trabajadoras y 
trabajadores puedan desplazarse a sus puestos de trabajo. Esto 
producirá una interrupción de las cadenas de suministro, por lo que se 
reducirá el número de consumidores que puedan acceder a alimentos. Si 
el virus golpea con fuerza las zonas rurales, el impacto en la producción 
de alimentos podría ser enorme. La mayoría de las personas que se 
enfrentan a la inseguridad alimentaria vive en zonas rurales,49 pero la 
pandemia también supone una amenaza para la seguridad alimentaria 
de las poblaciones urbanas, sobre todo para las personas que trabajan 
en el sector informal, ya que dependen de sus ingresos diarios para salir 
adelante.50 Para estas personas, un aumento del precio de los alimentos 
podría tener consecuencias catastróficas. Es fundamental tener en 
cuenta las cuestiones de género: muchas de las personas que producen 
alimentos son mujeres, y necesitarán recibir un apoyo adaptado a sus 
necesidades específicas. A su vez, las normas sociales existentes en 
países de renta baja y media hacen que las mujeres sean a menudo las 
responsables de conseguir alimentos para sus familias, por lo que 
pueden terminar comiendo en último lugar y en menores cantidades.51 

Los donantes deberán tomar medidas para proteger la seguridad 
alimentaria en los países más severamente afectados, sobre todo en los 
países importadores netos de alimentos, ya que son más vulnerables 
ante los aumentos de precio y los choques en las cadenas de suministro. 
Para responder a las necesidades más inmediatas, será necesario 
recurrir a programas de transferencia de efectivo (incluso a través de 
sistemas de pago con teléfono móvil y tecnologías de blockchain) y, 
cuando sea apropiado, a la asistencia alimentaria de manera oportuna 
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para que las personas en situación de pobreza puedan abastecerse de 
alimentos suficientes antes de que se apliquen las medidas de 
confinamiento.  

A su vez, los donantes y los países asociados a los que dirigen la ayuda 
deben seguir invirtiendo en el desarrollo de la agricultura, centrándose 
especialmente en sistemas alimentarios territoriales,52 los cuales están 
en una mejor posición para garantizar la seguridad alimentaria gracias a 
su diversidad y a sus raíces locales. Algunas de las necesidades más 
cruciales a corto plazo consisten en garantizar la protección social para 
las personas productoras y trabajadoras, ayudarlas para que no tengan 
que recurrir a la venta de sus activos agrarios y asistirlas para que 
puedan reabastecerse. Otra iniciativa valiosa podría consistir en apoyar 
los programas de adquisiciones públicas para comprar artículos 
agrícolas a pequeños productores, a fin de incrementar (o establecer) las 
reservas de estabilización. Asimismo, es esencial aplicar medidas para 
mantener el poder adquisitivo de las y los consumidores con bajos 
ingresos, por ejemplo, a través de transferencias de efectivo, cupones o 
trabajo temporal.  

GARANTIZAR UNA RESPUESTA DE 
EMERGENCIA DE CALIDAD 
La manera en la que se proporcione la respuesta de emergencia 
también es importante. En la sección 2 del presente informe se destacó 
la pertinencia de llevar a cabo una respuesta globalmente coordinada 
pero con un liderazgo local. A continuación exponemos una serie de 
principios adicionales que deberían orientar el apoyo inmediato de los 
donantes. 

Defender la eficacia del desarrollo y los 
principios humanitarios  
A medida que la crisis del coronavirus vaya incrementando las 
necesidades humanitarias de los Gobiernos de los países en desarrollo, 
los donantes deberán apoyarlos para gestionar una respuesta adaptada 
a sus requisitos y planes nacionales. Los donantes deben aportar 
financiación a través de mecanismos que permitan una respuesta 
dirigida a escala nacional, con la plena participación de los sistemas de 
salud nacionales, los organismos nacionales de gestión de desastres y 
los órganos locales de respuesta ante desastres. Todas las fases de la 
respuesta deben contar con la participación de la sociedad civil y de las 
personas afectadas.  

Los donantes, los Gobiernos nacionales y los actores humanitarios en 
los países afectados por la crisis deben operar con transparencia. El 
apoyo de los donantes debe respetar los principios humanitarios,53 el 
derecho internacional humanitario, el derecho de los derechos 
humanos,54 los Principios y buenas prácticas para la donación 
humanitaria55 y los compromisos del Gran Pacto en materia de 
financiación adecuada y liderazgo humanitario local.56 De conformidad 
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con el enfoque basado en el nexo entre la acción humanitaria, el 
desarrollo y la paz, los donantes deben aportar su asistencia humanitaria 
de tal manera que se derriben las barreras entre las actividades 
humanitarias y de desarrollo al mismo tiempo que se fomenta la 
resiliencia. 

Una respuesta humanitaria feminista  
La interseccionalidad entre las desigualdades estructurales de género, 
las normas sociales y culturales preexistentes y otras identidades (por 
edad, grupo étnico, clase social, etc.) determinan el grado de acceso a 
los recursos, la información y los servicios, así como la seguridad y las 
responsabilidades de las tareas de cuidados.  

Es fundamental que la respuesta humanitaria tenga un enfoque 
feminista, centrándose en la igualdad de género y los derechos de las 
mujeres. Los donantes deben reconocer el papel fundamental que 
desempeñan las mujeres y las organizaciones que estas lideran en las 
respuestas, y trabajar en colaboración con ellas. Las respuestas varían 
en función del contexto (zonas urbanas o rurales, campamentos para 
personas refugiadas o desplazadas internas, etc.), por lo que los 
conocimientos de las mujeres serán una herramienta vital para cubrir las 
necesidades de las personas más vulnerables. A su vez, los donantes 
deben garantizar que sus respuestas incluyan de manera sistemática la 
transversalización de género y una programación que tenga en cuenta 
las necesidades de las mujeres y las niñas. Deben estar dispuestos a 
aumentar su apoyo para hacer frente al incremento de la violencia de 
género durante la aplicación de las medidas de confinamiento en los 
países. Por último, resultará fundamental que los organismos de 
coordinación recopilen, utilicen y compartan datos desglosados por sexo 
y por edad. 

Proteger a las personas refugiadas, migrantes 
y desplazadas internas 
A finales de 2018, había cerca de 71 millones de personas desplazadas 
de sus hogares en el mundo debido a los impactos climáticos, la 
violencia, los conflictos y la persecución,57 cifra que probablemente 
aumentó en 2019.58 Las comunidades en los campamentos de personas 
refugiadas y desplazadas internas y en asentamientos informales se 
enfrentan a un mayor riesgo de infección, y tanto la prevención como la 
respuesta en esos contextos presentan más dificultades. Muchas 
personas viven hacinadas, con unas deficientes condiciones de 
saneamiento, un acceso limitado a agua apta para el consumo y unos 
servicios de salud inadecuados. Se acaba el tiempo para prevenir la 
propagación de la enfermedad.  

Los donantes deben garantizar en sus respuestas a la crisis del 
coronavirus que tanto las personas refugiadas, migrantes y desplazadas 
internas como sus organizaciones (incluidas las lideradas por mujeres) 
formen parte de la planificación y la ejecución de las medidas de 
preparación y respuesta locales, nacionales y regionales. Estas 
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organizaciones desempeñarán un papel clave en las respuestas 
lideradas por las comunidades, las cuales garantizan el acceso a 
información precisa y oportuna en los idiomas adecuados y abordan los 
riesgos y necesidades específicos de sus poblaciones. Todas las 
personas deberían tener acceso a la atención médica y a otros servicios 
básicos, independientemente de su condición jurídica y su identidad, sin 
temor a ser deportadas, detenidas, criminalizadas, explotadas o ser 
objeto de abusos. La financiación debería ser adicional a los planes ya 
existentes de respuesta humanitaria y de ayuda a la población refugiada. 
Es fundamental mantener los derechos al asilo y a la no devolución 
(non-refoulement), así como garantizar que no se estigmatice a las 
personas refugiadas, migrantes y desplazadas internas. 

Proteger el espacio de la sociedad civil 
Es necesario adoptar medidas extraordinarias para evitar la propagación 
del coronavirus, pero deben equilibrarse con medidas también 
extraordinarias de protección de los derechos humanos. Las medidas de 
emergencia para combatir el virus deben ser proporcionadas, no 
discriminatorias y aplicarse solo durante el tiempo necesario. Desde la 
suspensión de la supervisión parlamentaria en algunos países, pasando 
por el uso excesivo de la fuerza por parte de los cuerpos de seguridad 
hasta un incremento de la vigilancia de la ciudadanía,59 a Oxfam le 
preocupa enormemente que Gobiernos oportunistas estén utilizando las 
medidas de emergencia contra el coronavirus para oprimir a quienes se 
opongan a sus ideas y manipular el entorno sociopolítico. 

Los esfuerzos de los actores humanitarios y de la sociedad civil, tanto a 
través de organizaciones formales como de grupos informales que han 
surgido para cubrir las necesidades durante la crisis, aportan una 
fortaleza esencial a la respuesta colectiva. La sociedad civil puede 
subsanar las deficiencias en los servicios y establecer conexiones con 
las comunidades marginadas en situación de sufrimiento a las que las 
colapsadas instituciones oficiales no pueden acceder. Por lo tanto, los 
donantes deben proteger el acceso humanitario y tratar de asegurar que 
los Gobiernos no utilicen medidas de emergencia y leyes especiales 
como táctica para criminalizar a las organizaciones de la sociedad civil, 
los actores humanitarios y las y los defensores de los derechos 
humanos, y obstaculizar su legítima labor.  

Las medidas de 
emergencia para combatir 
el virus deben ser 
proporcionadas, no 
discriminatorias y 
aplicarse solo durante el 
tiempo necesario. 
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4 REDEFINIR EL FUTURO 
DE LA AYUDA PARA 
CONSTRUIR SOCIEDADES 
MÁS JUSTAS Y 
RESILIENTES 

La crisis del coronavirus supone una amenaza para los esfuerzos 
globales de la lucha contra la pobreza, las desigualdades y la crisis 
climática. Tiene el potencial de revertir décadas de reducción de la 
pobreza60 y entorpecer aún más el progreso colectivo para lograr los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Sin embargo, cada crisis representa 
una oportunidad para hacer las cosas de otra manera. Esta crisis 
debería ser una llamada de atención a los donantes para que 
reconfiguren el sector de la ayuda y sus prioridades a medio y largo 
plazo con el fin de maximizar las contribuciones de la ayuda para 
construir un mundo libre de pobreza y desigualdad y ayudar a abordar la 
crisis climática para que todavía sea posible limitar el calentamiento 
global a 1,5 ºC. Debemos aprovechar este cambio para mejorar y 
reparar los sistemas que volvieron a tantas personas vulnerables.  

En concreto, los donantes deben: 

ABORDAR LA DESIGUALDAD 
ECONÓMICA APOSTANDO POR EL 
GASTO SOCIAL Y UNA FISCALIDAD 
PROGRESIVA 

Financiar servicios públicos que eliminen las 
desigualdades 
Está demostrado que los servicios públicos gratuitos y de calidad 
contribuyen a reducir la pobreza y las desigualdades. Sectores como la 
salud y la educación reciben un importante porcentaje de los 
presupuestos de la ayuda, pero este porcentaje ha ido decreciendo a lo 
largo de la última década, ya que los donantes han concedido una mayor 
prioridad a otros sectores, como las infraestructuras y la banca.61 Es 
más necesario que nunca que los donantes inviertan en reforzar las 
instituciones públicas para que puedan proporcionar unos servicios 
básicos de calidad. Siempre que sea posible, este apoyo debe darse 
como apoyo presupuestario, ya que es la manera más eficaz de 
desarrollar los sistemas nacionales a largo plazo. Cuando no sea 
factible, la financiación deberá dirigirse a las organizaciones 



20 

humanitarias locales e internacionales, y deberán elaborarse planes 
detallados para hacer un traspaso de los proyectos a los Gobiernos 
nacionales a largo plazo, de conformidad con el nexo entre la acción 
humanitaria y el desarrollo.  

Apoyar unos sistemas de salud gratuitos, públicos y de calidad 
más allá de la respuesta inmediata a la crisis 

En los países pobres, la ayuda supone el 29% del gasto público en 
salud,62 y tiene un papel vital en el refuerzo de los sistemas de salud 
públicos y la lucha contra las enfermedades. Desde su creación en 2002, 
el Fondo Mundial de Lucha contra el Sida, la Tuberculosis y la Malaria 
ha ayudado a salvar más de 32 millones de vidas. Tan solo en 2018, el 
apoyo brindado por el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) hizo posible que cerca de tres millones de partos contaran con 
la asistencia de parteras cualificadas, lo que redujo la tasa de mortalidad 
materna.  

Gracias a la ayuda, se han logrado grandes avances en salud, pero esto 
no es suficiente. La pandemia del coronavirus pone en evidencia las 
catastróficas consecuencias de que los sistemas de salud sean frágiles y 
desiguales y carezcan de la financiación adecuada. A su vez, ha 
demostrado que la salud pública universal es una cuestión de 
importancia mundial cuando nos enfrentamos a un virus que tiene la 
capacidad de propagarse tan rápido. Esta crisis debería impulsar un 
esfuerzo sin precedentes para construir unos sistemas de salud más 
justos, eliminar todas las barreras financieras para acceder a los 
servicios de salud y garantizar la universalidad de dichos servicios de 
cara a 2030. Las medidas para proporcionar atención médica gratuita no 
deberían limitarse a la duración de la crisis, sino ser permanentes. El 
Gobierno de la República Democrática del Congo decidió proporcionar 
atención médica gratuita para responder a un brote de ébola en 2018. 
Esta medida no solo fue decisiva para abordar el brote de ébola, sino 
que permitió mejorar la atención médica en general: las consultas por 
neumonía y diarrea se duplicaron, y el número de mujeres que dieron a 
luz en clínicas aumentó entre un 20% y un 50%. Estos avances se 
perdieron inmediatamente una vez que la atención médica dejó de ser 
gratuita.63  

La ayuda de los países ricos para contribuir a financiar los sistemas de 
salud en los países pobres supuso tan solo el 0,03% de su PIB en 2017, 
pasando de 18 000 millones de dólares en 2014, su punto álgido, a 
16 000 millones de dólares en 2017.64 No podemos esperar más para 
revertir esta tendencia. También es fundamental que los donantes dejen 
de apoyar la privatización de los servicios de salud, ya que exacerban 
las desigualdades al crear sistemas de dos categorías. La atención 
médica privada puede dar lugar a situaciones en las que las personas 
sin recursos paguen por servicios de dudosa calidad, mientras que las 
personas adineradas pueden permitirse una atención médica de alto 
nivel. Cada segundo, tres personas caen en la pobreza extrema al tener 
que afrontar facturas médicas.65  
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Apoyar una educación pública, gratuita y de calidad 

La pandemia del coronavirus está provocando una crisis educativa 
inminente, ya que el 90% de las y los estudiantes (más de 1300 millones 
de personas) no puede asistir a clase debido al cierre de las escuelas.66 
Los ingresos de los padres determinarán en gran medida cómo afectará 
esta crisis a sus hijas e hijos. Los cierres de las escuelas tendrán un 
impacto a largo plazo en los resultados educativos, sobre todo para las 
niñas y niños que viven en la pobreza, pero también en su seguridad, en 
las tasas de abuso y hambre infantiles y en el número de embarazos 
adolescentes.67  

La ayuda proporciona un apoyo realmente necesario para reforzar los 
sistemas educativos en los países de renta baja y media. Gracias a la 
financiación multilateral aportada por la Alianza Mundial para la 
Educación (GPE), se formó a 347 000 docentes en 2018 (respecto a los 
98 000 que fueron formados en 2014). A su vez, la financiación aportada 
por la ayuda permitió que Sierra Leona se comprometiese a garantizar 
12 años de educación gratuita universal. Los donantes deben 
incrementar su financiación en educación, centrándose tanto en su 
accesibilidad como en su calidad. A corto plazo, los donantes deben 
comprometerse a incrementar su dotación al fondo específico para la 
pandemia establecido por la Alianza Mundial para la Educación.68  

Asimismo, los donantes deben dejar de apoyar la educación con fines de 
lucro, ya que puede exacerbar tanto la segregación como la exclusión, 
disminuir la calidad de la enseñanza, dar pie a la elusión de las normas y 
regulaciones y redundar en unas condiciones laborales mediocres.69 El 
compromiso que la Corporación Financiera Internacional (CFI) del Grupo 
del Banco Mundial ha asumido recientemente de congelar las 
inversiones en escuelas preescolares, primarias y secundarias 
constituye un gran paso en la dirección correcta para defender el 
derecho a la educación.70  

Aumentar la dotación de la ayuda para apoyar la protección social 

La crisis del coronavirus ilustra de manera más drástica que nunca el 
papel esencial que desempeñan las subvenciones en efectivo y otras 
modalidades de protección social a la hora de abordar las desigualdades 
y proteger a las personas más vulnerables, tanto en situaciones de crisis 
como fuera de ellas. En muchos de los países más pobres, la ayuda 
representa un apoyo crucial para que los Gobiernos puedan 
proporcionar protección social a su ciudadanía. De hecho, la ayuda 
financia el 100% de los programas de protección social en seis países 
de África subsahariana, y representa un alto porcentaje en algunos 
países de renta media, como Kenia y Ghana, donde constituye un tercio 
y un quinto de la financiación de dichos programas respectivamente.71 
Sin embargo, los donantes destinan una ínfima parte de su inversión en 
ayuda a la protección social, apenas el 0,7% del total de la asistencia 
oficial para el desarrollo (AOD) en 2018, lo que constituye poco más de 
1000 millones de dólares.72 Los donantes deben incrementar con 
urgencia la cantidad de ayuda que destinan a los programas de 
protección social. Cuando sea posible, deben canalizar la ayuda que 
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proporcionan a través de mecanismos nacionales de protección social ya 
existentes, a la vez que refuerzan dichos sistemas en línea con los 
estándares internacionales y desarrollan vías para financiarlos de 
manera sostenible a través de la movilización de recursos internos. 

Aumentar la ayuda destinada a construir 
sistemas fiscales justos  
La pandemia del coronavirus va a tener un gran impacto en la 
movilización de recursos internos. Socavará la capacidad de la mayoría 
de los países de mantener su respuesta nacional a la crisis y de financiar 
la extraordinaria inversión pública que será necesaria durante y después 
de la misma. Los donantes deben mantener o incrementar sus 
compromisos para invertir ayuda en la movilización de recursos internos. 
Y lo que es aún más importante, la cooperación para la movilización de 
recursos internos debe dar prioridad a la construcción de sistemas 
fiscales justos,73 ya que presentan una gran resiliencia en tiempos de 
crisis y contribuyen a reducir las desigualdades que hicieron vulnerables 
a tantas familias inicialmente. Los donantes también deben abordar las 
incoherencias en las políticas, ya que han socavado los esfuerzos para 
reducir la elusión fiscal y otras prácticas fiscales nocivas. Según avanzan 
los preparativos para la agenda "post-2020" de la Iniciativa Fiscal de 
Addis, es fundamental que se asuman compromisos específicos para 
hacer que la movilización de recursos internos sea más justa y para 
mejorar la coherencia de las políticas y el contrato social.  

GARANTIZAR UNA RECUPERACIÓN 
CON ENFOQUE FEMINISTA  
La pandemia amenaza con exacerbar aún más los ya inaceptables 
niveles de desigualdad de género. Si bien parece que el virus está 
matando a más hombres que mujeres,74 las mujeres sufrirán más sus 
impactos de otras maneras. Por ejemplo, el 70% de los profesionales de 
la salud del mundo son mujeres, y la proporción de enfermeras es aún 
mayor.75 Las mujeres tienen muchas más probabilidades de trabajar en 
el sector informal, y por lo tanto de no estar protegidas por derechos 
laborales.76 Recae sobre ellas la mayor parte del trabajo de cuidados no 
remunerado,77 el cual está creciendo exponencialmente como 
consecuencia del virus. El problema se verá agravado si, después de la 
pandemia, se aplican medidas de austeridad, tal y como ocurrió tras la 
crisis financiera de 2008. Los recortes en los servicios de cuidados de 
menores y personas ancianas y en los sistemas de salud públicos 
atrapan a las mujeres en sus hogares. Unos hogares que no siempre 
son seguros: hay informes que indican que la violencia doméstica se ha 
duplicado en provincias confinadas en China,78 y que se está 
produciendo un aumento de los abusos en otros países donde también 
se están aplicando medidas de confinamiento.79  
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En 2017-2018, a pesar de su aumento constante, la ayuda dirigida 
específicamente a la igualdad de género y los derechos de las mujeres 
representaba apenas el 4% del total de la ayuda bilateral, al mismo 
tiempo que casi el 60% de la ayuda carecía de perspectiva de género.80 
Asimismo, tan solo el 1% de la ayuda centrada en el género dirigida a la 
sociedad civil llegó directamente a las ONG de derechos de las mujeres 
en países de renta baja y media en 2017-201881. Si bien los datos 
reportados por los propios donantes indican un aumento de la 
financiación dirigida a la igualdad de género, no está claro si dicha 
financiación se destina a labores directamente vinculadas con la 
igualdad de género. Un estudio de Oxfam ha identificado una enorme 
disparidad entre la financiación reportada por los donantes (frente al 
marcador de políticas sobre igualdad de género del CAD de la OCDE) y 
proyectos de gran calidad para la igualdad de género.82  

Ha llegado el momento de que los donantes se replanteen la ayuda que 
proporcionan para que sea conforme a los principios feministas, sitúe la 
igualdad de género y las organizaciones de derechos de las mujeres en 
el centro de la programación y contribuya al empoderamiento de las 
mujeres y las organizaciones que estas lideran. 

RECONSTRUIR UN FUTURO MÁS 
SOSTENIBLE Y RESILIENTE 

Fortalecer el pacto entre la ciudadanía y el 
Estado  
El pacto entre la ciudadanía y el Estado, mediante el cual la ciudadanía 
activa exige cuentas a unas instituciones eficaces, tiene más importancia 
que nunca en períodos de crisis. De cara al futuro, la ayuda deberá 
desempeñar un papel más importante para fortalecer este pacto.  

Esto implica construir sistemas gubernamentales sólidos que 
rindan cuentas. Los países de renta baja y media deben poder decidir 
cómo utilizar la ayuda para apoyar sus objetivos en materia de 
recuperación y desarrollo. Los donantes pueden respetar la apropiación 
de la ayuda por parte de los países receptores alineándola con las 
estrategias nacionales, canalizándola a través de los propios sistemas 
de los países (hasta la fecha, tan solo el 55% de la ayuda que los 
donantes del Comité de Ayuda al Desarrollo [CAD] dispensan a los 
Gobiernos de países de renta baja y media ha utilizado los sistemas de 
dichos países83), y proporcionando una financiación a largo plazo de 
carácter predecible y transparente. Los donantes no deben incluir 
condicionantes de carácter económico en los paquetes financieros 
destinados a ayudar a los países a hacer frente y a recuperarse de la 
crisis. Lo que sí deben hacer es conseguir que los Gobiernos asuman 
una serie de compromisos públicos para aumentar rápidamente las 
inversiones en salud pública y en la protección social de la ciudadanía 
como prioridad, así como para divulgar datos fiscales, presupuestarios y 
de gasto a fin de garantizar que el dinero se emplee de manera 
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transparente y responsable. Oxfam, a través de su programa FAIR 
(Responsabilidad Fiscal para la Reducción de la Desigualdad), apoya 
campañas de la sociedad civil en más de 40 países para "rastrear el 
dinero" y fomentar la equidad en las decisiones fiscales, presupuestarias 
y de gasto de los Gobiernos.84 

Para que el pacto entre la ciudadanía y el Estado funcione 
correctamente, también es necesario que la ciudadanía activa reciba 
un mayor apoyo para que pueda exigir cuentas a su Gobierno. Los 
donantes deben dar prioridad al acceso a la información y a la creación 
de un entorno propicio para que la sociedad civil pueda establecer 
asociaciones con el Gobierno durante las fases de respuesta y 
recuperación de la crisis. Deben incrementar el apoyo directo a las 
organizaciones de la sociedad civil, las organizaciones lideradas por 
mujeres, los movimientos sociales y la creación de alianzas a través de 
unos mecanismos de financiación flexibles que permitan a dichas 
organizaciones adaptarse a entornos políticos volátiles. A su vez, los 
donantes deben reforzar especialmente la financiación destinada a las 
organizaciones locales de la sociedad civil, las cuales recibieron menos 
del 1% de la ayuda bilateral en 2017.85  

Construir una economía más humana 
La crisis del coronavirus pone de relieve las deficiencias del actual 
modelo económico neoliberal, que se centra no solo en la desregulación, 
la privatización y el liberalismo, sino también en la expansión de los 
mecanismos de mercado hacia cada vez más ámbitos de la actividad 
humana, concentrando el poder en las manos de unos pocos. No 
obstante, también constituye una oportunidad para cambiar el rumbo y 
construir economías más humanas, equitativas, estimulantes y 
sostenibles. Estas economías estarían en mejor posición para crear 
oportunidades económicas decentes y apoyar un desarrollo resiliente 
para las mujeres y las personas que viven en la pobreza, al mismo 
tiempo que garantizan el futuro de nuestro planeta.  

La ayuda puede desempeñar un papel para lograr que esto ocurra.86 
Puede contribuir a la creación de empleos decentes al apoyar a los 
sindicatos y al instar a las empresas internacionales a que respeten los 
derechos humanos en sus cadenas de suministro.  

A su vez, puede apoyar a las productoras y productores agrícolas, las 
personas trabajadoras y las comunidades rurales. Esto puede lograrse a 
través de la inversión pública dirigida a mejorar la productividad agrícola 
de manera que se restauren y protejan los ecosistemas y se aborde la 
crisis climática. Al mismo tiempo, es necesario poner fin a las 
subvenciones excesivas a los grandes productores y a las inversiones 
para la adquisición de tierras que expulsan a las pequeñas productoras y 
productores, las comunidades locales y los pueblos indígenas. La ayuda 
puede fomentar sistemas alimentarios locales que promueven dietas 
nutritivas y protegen la salud de las comunidades.  

A su vez, también puede promover modelos alternativos de negocio que 
permitan un reparto de los beneficios y den prioridad a los intereses de 
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las mujeres trabajadoras, los pequeños productores, las comunidades y 
las y los consumidores. 

Apoyar una recuperación ecológica 
A medida que los países se vayan recuperando de esta crisis de salud 
pública, resultará esencial no volver al mismo modelo de siempre, sino 
fomentar una economía resiliente, sostenible, inclusiva y respetuosa con 
el clima, que permita limitar el calentamiento global a 1,5 ºC. Para 
lograrlo, es fundamental que la recuperación tenga un enfoque 
ecológico. Los flujos de financiación climática deben ser adicionales a la 
ayuda, y anteponer la protección de las personas más vulnerables. La 
financiación debe dirigirse a la adaptación y resiliencia climáticas para 
responder ante los cada vez mayores impactos de la crisis climática en 
las vidas y medios de vida de las personas que viven en la pobreza y las 
comunidades que se encuentran en primera línea. La pandemia del 
coronavirus ha revelado cómo las vulnerabilidades exacerban las 
desigualdades. La resiliencia social depende de los esfuerzos colectivos 
para proteger las vidas de las personas en mayor situación de 
vulnerabilidad. El cambio climático no es una amenaza lejana: ya 
estamos inmersos en una crisis climática que cada año se cobra 
decenas de millones de vidas y de medios de vida debido a la 
contaminación, mientras que el calentamiento global y sus impactos 
siguen exacerbándose década tras década.  

GARANTIZAR QUE LA AYUDA NO 
AGRAVE LAS DESIGUALDADES  

Más subvenciones, menos préstamos, nada de 
deuda  
Los países pobres tienen dificultades para hacer frente a su deuda, lo 
que limita su capacidad para responder a las crisis. En 2018, la deuda 
total de los países de renta baja y media (privada, pública, interna y 
externa) alcanzó un máximo histórico al representar el 191% de sus PIB 
combinados.87 A principios de 2020, había 46 países en el mundo cuyo 
gasto en el pago del servicio de la deuda era en promedio cuatro veces 
mayor que su gasto en servicios de salud públicos.88 En Ghana, el 
servicio de la deuda es 11 veces superior al presupuesto gubernamental 
para la salud.89  

Sin embargo, a lo largo de la última década, los donantes han ido 
aumentando la proporción de la ayuda que ofrecen como préstamos: 
entre 2010 y 2018 los préstamos bilaterales crecieron en casi un 50%, 
mientras que las subvenciones solo lo hicieron en un 13% durante el 
mismo período.90 Aumentar el servicio de la deuda en el futuro como 
consecuencia de la emisión de más préstamos solo exacerbará el 
problema. Solo deberían emplearse subvenciones y préstamos con 
elevados niveles de concesionalidad para apoyar a estos países, 
mientras que deberían cancelarse las deudas para que los recursos 
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públicos puedan destinarse plenamente a cubrir las necesidades de la 
ciudadanía. Los escasos recursos de la ayuda no deberían emplearse 
para pagar la deuda existente, y el alivio del pago de la deuda no 
debería contabilizarse como ayuda en los futuros informes contables 
sobre gasto de la AOD. El FMI ha anunciado recientemente que va a 
aliviar la deuda a 25 países como consecuencia de la crisis, lo que 
supone un paso en la buena dirección. Sin embargo, este plan es poco 
ambicioso, abarca muy pocos países y hará que la ayuda se utilice para 
pagar la deuda contraída con el FMI. Oxfam defiende que el FMI puede 
permitirse la cancelación del pago de la deuda si vende algunas de sus 
reservas de oro.91 

Muchos países asociados a los que dirige la ayuda se verán en una 
situación en la que tendrán que aceptar cualquier oferta para sobrevivir 
durante los próximos meses. Los donantes tienen la responsabilidad de 
proporcionar recursos de manera que no aumenten la carga que 
soportan los receptores de la ayuda. 

No socavar las soluciones de carácter público  
Los donantes y las instituciones internacionales han ido dando un papel 
cada vez más central al sector privado en sus estrategias de desarrollo. 
El "enfoque en cascada" del Banco Mundial, que da prioridad a las 
soluciones basadas en el sector privado, es uno de los muchos ejemplos 
de ello.92 En 2018, los donantes del CAD destinaron cerca de 3000 
millones de dólares de ayuda bilateral en promover, atraer y 
subvencionar inversiones del sector privado en países de renta baja y 
media. Si bien esta cifra es relativamente modesta, se prevé que 
aumente en el futuro debido a la creciente presión para "movilizar" 
financiación privada con el objetivo de subsanar el déficit de financiación 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Si bien el sector privado tiene un importante papel que desempeñar para 
que se cumplan los Objetivos de Desarrollo Sostenible (con las 
salvaguardias apropiadas y en el contexto adecuado),93 la pandemia del 
coronavirus nos recuerda poderosamente las limitaciones que presentan 
las soluciones basadas en el mercado a la hora de abordar los desafíos 
mundiales y proteger bienes comunes como la salud, así como los 
daños causados por décadas de erosión de la capacidad de los Estados. 
La crisis está poniendo de manifiesto la enorme importancia que tiene la 
acción colectiva cuando está dirigida por Gobiernos que rinden cuentas 
ante su ciudadanía.  

Es más importante que nunca garantizar que la atención prestada a la 
"movilización de fondos privados" no eclipse la importancia de la 
financiación pública y de las soluciones públicas en la agenda del 
desarrollo. La masiva salida de inversión extranjera directa que se está 
produciendo desde los países de renta baja y media como consecuencia 
de la crisis es una muestra de lo volubles que pueden llegar a ser las 
inversiones de capital privado. Esto debería alentar a los donantes a ser 
precavidos a la hora de utilizar la limitada ayuda para atraer inversiones 
privadas a países de renta baja y media, y en su lugar, dar una mayor 
prioridad al fortalecimiento de la capacidad de los Estados para que 
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puedan contribuir a una sociedad sana que rinda cuentas y a un sector 
privado responsable y próspero.  

No poner la ayuda al servicio de los intereses 
políticos nacionales y comerciales  
Los donantes nunca deberían anteponer sus intereses a los de las 
personas que están en situación de pobreza. Esta máxima tiene una 
importancia fundamental a la hora de abordar la crisis que estamos 
viviendo. Los intereses nacionales someterán a una fuerte presión a la 
configuración de los grandes paquetes financieros que se están 
preparando, lo que podría poner en peligro la entrega efectiva de la 
ayuda. En 2016, los donantes destinaron el 51% de los contratos de 
ayuda reportados a la OCDE a sus propias empresas nacionales, y tan 
solo el 7% a proveedores en los países más pobres.94 Es esencial que la 
comunidad de donantes anteponga las necesidades de los países 
asociados a los que dirigen la ayuda a sus propios intereses económicos 
y políticos inmediatos. En concreto, deben garantizar que los 
diagnósticos, los tratamientos y las vacunas estén disponibles 
gratuitamente cuando se hayan aprobado, sin aplicar el pago de 
onerosos royalties a las empresas farmacéuticas. 

PASAR DE LA CARIDAD A LA 
JUSTICIA 
La pandemia del coronavirus pone de relieve la importancia de que las 
respuestas estén globalmente coordinadas e incluyan a todos los países. 
Los donantes del Norte (agrupados en la CAD de la OCDE) dominan el 
actual sistema que rige la ayuda. Es necesario acabar con la tendencia 
creciente de poner la colaboración internacional al servicio de los 
intereses nacionales en vez de a la cooperación mundial. Ha llegado el 
momento de hacer que el sistema de la ayuda sea más inclusivo y 
legítimo, y de devolver el multilateralismo ilustrado a un papel central. 
Para lograrlo, como mínimo debería garantizarse que las decisiones 
sobre la ayuda no se ciñan a los países donantes del Norte, sino que los 
países de renta baja y media puedan participar en pie de igualdad 
(incluidos los proveedores de cooperación para el desarrollo del Sur), en 
consulta con la sociedad civil.  

No obstante, esta crisis debería hacernos reflexionar de manera más 
ambiciosa. Si sentamos los cimientos de un sistema que no se base en 
la "voluntad de dar" de los países ricos, sino en un mecanismo 
internacionalmente acordado de redistribución desde los países más 
ricos a los más pobres, entonces podremos pasar por fin de la caridad a 
la justicia. 
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5 CONCLUSIÓN 

La historia nos demuestra que, a menudo, las crisis allanan el terreno 
para que se produzcan grandes cambios95. De hecho, la ayuda 
internacional emergió96 como parte de los esfuerzos de reconstrucción 
después de la Segunda Guerra Mundial. La crisis sin precedentes a la 
que nos enfrentamos hoy definirá el futuro de la ayuda. 

Ante una crisis sin precedentes, el mundo debe mostrar una solidaridad 
también sin precedentes. Es necesario tomar medidas decisivas 
inmediatamente y a una escala extraordinaria para prevenir que la crisis 
del coronavirus haga retroceder varias décadas la lucha contra la 
pobreza y las desigualdades. La ayuda internacional, junto a la 
cancelación de la deuda, la creación de nuevas reservas internacionales 
y la construcción de sistemas fiscales progresivos, serán herramientas 
en la primera línea de la respuesta. 

Nunca había habido un momento como el que estamos viviendo para 
demostrar el valor de la ayuda internacional. Para estar a la altura de 
esta crisis sin precedentes, salvar vidas y construir un futuro mejor, los 
donantes deben: (1) movilizar de manera urgente fondos para la ayuda 
internacional a fin de asistir a los países pobres a hacer frente a la crisis; 
(2) dar prioridad a las medidas de prevención, salud, protección social y 
seguridad alimentaria con el fin de salvar vidas y contener el brote, 
respetando al mismo tiempo los principios de la ayuda de calidad, y (3) 
redefinir el futuro de la ayuda para que contribuya a la construcción de 
sociedades más justas y resilientes, con el objetivo de que la humanidad 
esté mejor preparada ante futuras crisis.  

 

https://www.theguardian.com/world/2020/mar/31/how-will-the-world-emerge-from-the-coronavirus-crisis
https://www.theguardian.com/world/2020/mar/31/how-will-the-world-emerge-from-the-coronavirus-crisis
https://www.oecd.org/dac/1896816.pdf
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